EL CUENTO
…una historia de amor cabe en un bolsillo…

Todas las historias de amor que conocemos, conocimos o conoceremos están llenas de humedades, de recovecos oscuros y tenebrosos donde se pierde la piel, de risas y llantos, de sonrisas, de pequeñas luces en la noche, de sutiles detalles, de ternura y de demonios decrépitos revoloteando sobre los corazones de los amantes. Parafilia o la Breve Historia del Señor MacCowQueen y la Vaca Flora es solo una de ellas…una mas de esas pequeñas historias de amor de bolsillo, de encuentros y desencuentros, de gemidos que mugen, de ventanas que se abren y de puertas que se cierran. He aquí un secreto gritado en la inmensidad de la nada, un desliz morboso, una penetración en un cuarto oscuro, un beso blanco y luminoso…esta historia como todas las historias del mundo es solo…una mas…solo un poco truculenta debido a la naturaleza de los seres que la habitan…

Cuando el señor MacCowQueen se levanta de la cama se despereza y durante unos segundos cierra los ojos y escucha el sonido de la sierra.  Esos segundos de paz donde puede escuchar el viento, el suave balancear de los árboles y el suave murmullo del manantial, son seguramente los segundos más importantes en la vida del señor MacCowQueen. Siempre mira tras la ventana y observa el radiante sol, o el nublado gris del día o lo que sea que se le apetezca a la mañana. Observa. En esos instantes siempre piensa en ella.

El ruido del viejo despertador le asalta y no le sorprende pues siempre se levanta antes que él como si de un duelo se tratase a ver quien asiste antes al día. Lo apaga. Calza sus viejas zapatillas de esparto y mueve su pequeño cuerpo con ejercicios junto a su cama con el objetivo de empezar el día feliz. 

Frente al espejo el señor MacCowQueen es todo un actor, toda clase de muecas le salen y reproduce sonidos, ante lo que el mismo se ríe a  carcajadas. Peina sus tres pelos castaños y su bigote espeso. Se pone su camisa a cuadros rojos y marrones que toca los martes y sus viejos pantalones marrones. Nunca le faltarán sus tirantes, botas y como no su sombrero de vaquero. El señor MacCowQueen todavía sigue soñando. Se dirige al porche de su cabaña y recibe a la mañana con un mugido que retumba en las montañas y le devuelve el eco. Sueña que es un  vaquero del far west, que tiene un rancho y que se bate en duelo por el amor de ella. Cuando vuelve a la realidad el señor MacCowQueen sonríe.

Como cada mañana se dispone a preparar el desayuno. Fuera no se oye nada humano. 

Prepara café, tostadas, hierbas fresca, viste cuidadosamente la mesa con un blanco mantel bordado ya muy antiguo con algunas manchas que nunca se quitaran pero que casi no se notan. Y es entonces cuando piensa en ella. Sale de su choza y camina hacia la vaqueriza. Todavía se pone nervioso al hacerlo y una leve sonrisa se dibuja en su rostro, camina lento y firme. Su perro cosa pequeño y bola de lana se le engancha al pantalón y quiere comerse su pierna, el señor Mac Cow Queen lo lanza y el perro feliz usurpa los aires hasta caer al lado de una gallina a la que asusta y cacareando fuertemente hace poner un huevo a su amiga.

-MCQ: Aquí estás…(abriendo la puerta).

El la mira y sus ojos comienzan a iluminarse poco a poco y ella que estaba de espaldas se gira y muge fuertemente.

-FLORA: MMMMMMMMMMMMMM!

-MCQ: Ven conmigo querida!

El señor MacCow agarra la Teta de flora y empieza a deslizar sus manos en ellas, cada vez más , la acaricia, la agarra , así comienza a sacar su leche . Le asalta un alto estado de excitación propio de este tipo de actividad y el señor Mac y Flora se miran, acercan sus morros, el gime ella muge mas y mas fuerte…mas y mas…Este ha sido su primer encuentro en la mañana. Y así después de obtener la leche de la bella vaca Flora se van a desayunar juntos. 

La Vaca Flora no es una vaca común blanca y negra, con bella cola, bellos cuernos y un lunar al lado de la sonrojada mejilla que la hace distinguible a las demás. Es joven y hermosa y su sonido es bien lechero. Graciosa y de mirada penetrante la vaca Flora tiene sin duda la mejor leche de todas las vacas de la comarca, es además una de las pocas vacas que es capaz de reír a carcajadas. 

Así día a día la relación entre los dos se va estrechando. Un día en la vaqueriza en señor MacCowQueen que ya no soporta más la espera enviste a Flora, la penetra, ella abre su cuerpo y así, sin mas, hacen el amor los dos animales.

Flora y el señor MacCow se convierten en compañeros inseparables…Pasa un invierno frío, un otoño, primavera, verano….invierno, otoño, primavera, verano…Se adelantan los días y el reloj gira y gira y el tiempo pasa veloz…

Durante la primavera una higuera salvaje sorprende con su llegada a todos los seres del rancho. Ha crecido tanto que cubre la casa de nuestro hombrecillo. Los higos alegres, ociosos y gozosos se empiezan a exhibir…

Cada vez que el señor MacCow pasa por debajo mira hacia arriba con deseo de atrapar alguno. Y así llegan las calurosas noches de verano.

Y …una noche…soñolienta…Maccow sale al porche, esta húmeda la noche , por el calor…y sin saber ni como ni de que manera se encuentra debajo de esa grácil higuera…Mirando hacia arriba espesante y absorto un higo al que ya había echado el ojo se desprende del árbol para ir a parar a la cueva del señor Mac y así, cayendo de rodillas, exhausto, comienza a lamer suavemente la fruta , a abrirla solo con su boca , a exprimirla …los dos gimen de placer …el higo y MacCow. Solo que nuestro hombre no contaba con que su amada vaca Flora estuviera detrás, observándolo. Paralizada, con los ojos húmedos la Vaca Flora gime de dolor ante la infidelidad de su amante.

FLORA:IHGGGGGGGGGGGGMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMMHHHHHHHHHHG

Flora sale corriendo, él la persigue pero no logra alcanzarla. El higo lo retiene y el lo abandona entrando en su casa abatido.

Pasa un otoño, un invierno, una primavera y un verano y Flora todavía no ha perdonado la infidelidad de su amante. Desde que él se comió el higo de la higuera salvaje a ella del dolor de su corazón se le ha engangrenado una teta que cada día que pasa se pone mas y mas negra. Oscura como carbón. 

Así que MacQueen decide ir al pueblo en busca del doctor para buscar ayuda, desesperado camina durante tres días y tres noches y por llega a la ciudad. 

Una vez allí busca al doctor Swin y le cuenta su historia, le confiesa su secreto . Su amada está terriblemente enferma y necesita ayuda inmediata. El doctor Swin atónito, acusa sin piedad al Señor MacCow y él reconoce en su rostro a todos esos fantasmas que veía durante la noche. Pero promete guardarle el secreto y así los dos se dirigen al campo a buscar a Flora. Cuando llegan la vaca esta apunto de morir, y una dramática escena de despedida se sucede ante los atónitos ojos del doctor que inyecta de medicina el cuerpo de Flora. 

Así la vaca día a día empieza a sentirse mejor hasta recuperarse. Pero un día llegan al rancho muchos coches, ambulancias y helicópteros, mientras Flora y Mac están desayunando…El doctor Swing ha delatado a nuestro hombre y los del manicomio, la policia y todos los uniformes negros que ustedes puedan imaginarse vienen a buscarlo…y… se lo llevan…atado…como si fuera un delincuente ante el llanto terrible de Flora su amada que… nunca mas volverá a verlo y a quién nunca nadie pregunto absolutamente nada. Dicen que ella aún lo espera…sentada en el porque…y que un día a lo lejos vislumbro una silueta de un hombre muy mayor se levanto y corrió hacia él…posiblemente era el señor Maccow que después de sufrir su castigo regresaba a pasar los últimos días junto al único amor de su vida.

Fin
